
 
 
 
 
 El hombre es un ser múltiple, que cambia. No le 

ha sido concedido ni atribuido permanecer 
siempre idéntico. Por eso es difícil de decir 
quién y qué es realmente. Hay muchas cosas de 
las que posiblemente no le gusta hablar. Huye  

de sí mismo. Lo consigue, porque para reflexionar en sí mismo y hablar de sí 
mismo hace falta tiempo y no estar continuamente ocupado. Uno de los 
elementos que constituyen lo que el hombre es, es lo indecible; y por eso 
permanece mudo.  
¿Qué aspecto tendría la imagen del hombre que mostrase precisamente aquello 
que el hombre es, pero que ni quiere con tesarse a sí mismo que lo es ni está 
dispuesto a serio?   
1. Tendría que ser la imagen del hombre que está para morir. Porque no 
queremos morir y, sin embargo, estamos tan entregados a la muerte que ésta lo 
domina ya todo en la vida como un poder siniestro.  
2. Ese moribundo debería estar colgado entre el cielo y la tierra. Porque en 
ninguno de los dos sitios nos encontramos plenamente como en nuestra casa: 
porque el cielo está lejos, y la tierra no nos resulta una patria agradable.  
3. Ese moribundo debería estar solo. Porque cuando se trata de dar el último 
paso tenemos la impresión de que los demás se despiden de nosotros con 
perplejidad y recato -incapaces de solucionar su propio problema- y nos dejan 
solos.  
4. Ese hombre de la imagen debería estar empalado entre una vertical y una 
horizontal. Porque la intersección de la horizontal, que todo lo quiere abarcar 
en la anchura, con la vertical, que exclusivamente tiende en su verticalidad a la 
unidad única, corta el centro del corazón humano y lo destroza.  
5. Ese moribundo debería estar bien clavado. Porque nuestra libertad en este 
mundo desemboca necesariamente en la necesidad de la miseria. Debería tener 
un corazón traspasado. Porque al final todo se transforma en una lanza que 
hace correr hasta la última gota de la sangre de nuestro corazón.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 339 -  Del 29 de Marzo al 4 de Abril de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, 
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 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Eugeni Forcano, Dios sabe que estamos solos, Barcelona 1963 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

Beato de Liébana. 

“Ahora es un momento pea expandirse en el 
amor; después de todo, el amor conquista el 

miedo”. 
Joe Dispenza 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Jn 11, 3-45. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: El Señor os explica hoy 

que el estar enfermos no es porque 

hayamos pecado  

 

EVANGELIO (Jn 11, 3-45) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan  
 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron recado a Jesús, diciendo: 
«Señor, el que tú amas está enfermo». 
Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá 
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. 
Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. 
Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras 
María se quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no 
habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, 
Dios te lo concederá». 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». 
Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». 
Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees 
esto?». 
Ella le contestó: «Si, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que 
tenía que venir al mundo». 
Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: « ¿Dónde lo habéis 
enterrado?». 
Le contestaron: «Señor, ven a verlo». 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: « ¡Cómo lo quería!». 
Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía 
haber impedido que este muriera?». 
Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. 
Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa». 
Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva 
cuatro días». 
Jesús le replicó: « ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?». 
Entonces quitaron la losa. 
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has 
escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me 
rodea, para que crean que tú me has enviado». 
Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». 
El muerto salió, los pies y las manos atadas con vendas, y la cara envuelta en un 
sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». Y muchos judíos que 
habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 
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6. Debería llevar sobre sí una corona de espinas. Porque los últimos dolores 
vienen del espíritu, no del cuerpo. Y dado que, en definitiva, todos los hombres 
son como es ese hombre, ese solitario debería estar rodeado de las imágenes de 
sus semejantes, que son exactamente iguales que él. A uno de ellos se le podría 
pintar como lleno de esperanza, y al otro como lleno de desesperación. Porque 
nunca acabamos de saber si al morir prevalece en nuestro corazón la 
desesperación o la esperanza.  
Con eso la imagen quedaría prácticamente terminada. No mostraría todo lo 
que hay en el hombre, pero sí todo aquello que es preciso que nos muestre, 
porque estamos empeñados en no verlo -la misma desesperación no es más 
que una forma de no querer ver. Todo lo demás, que también somos, no es 
preciso que nos lo muestren, porque lo conocemos amplia y sobradamente con 
alegría. Lo que esa imagen nos muestra de nosotros mismos nos plantea un 
problema, y es el problema mismo sobre nosotros mismos, que por nosotros 
solos somos incapaces de resolver. Esa imagen de nosotros mismos, que no nos 
hace ninguna gracia, nos la ha puesto Dios ante nuestros ojos en el Viernes 
Santo de su Hijo. Momentos antes de que se levantase esa imagen para que la 
viéramos, hubo uno que dijo: «Mirad al hombre» (Jn 19,5). [...]  

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 


